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CAPITULO V

Area social
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•La política que desde siempre tuvo el Consejo Directivo de DASU fue

que cada sede contara con  su propia infraestructura edilicia. Detrás de

esa meta, con mucho esfuerzo, se fueron equipando los espacios y hoy

cada sede cuenta con sus propias instalaciones. La misma lógica fue aplicada para las prestaciones y

servicios. Es por ello, que el área social representa un pilar fundamental para esta obra social, porque

significa desarrollar servicios complementarios de salud con beneficios especiales para sus afiliados. Muestra

de ello es el Jardín Maternal «Bambi», fundado en 1994. Pensando en el esparcimiento del afiliado,

quinchos para reuniones y fiestas en Comodoro Rivadavia, Rada Tilly, Trelew y Esquel •

Jardín
maternal

•Primeros días del Jardín “Bambi”. Amor y profesionalidad de todo el personal.

•Se inauguró el 11 de abril de 1994, casi a la par de la obra social, con

apenas 36 niños de entre 45 días y 3 años. Se trata de uno de los servicios

más importantes que surgió para dar respuesta a los afiliados, pero a su

vez, abierto a toda la comunidad de Comodoro Rivadavia. Primero con

modalidad maternal, luego pasó a ser de  nivel inicial.

Está ubicado en el corazón del legendario barrio de km 3 (Los Búlgaros y Moyano) en un edificio

Jardín
“Bambi”,
creciendo
con amor
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de la Universidad Nacional de la Patagonia San

Juan Bosco. Este año (2015) la institución cuenta

con una matrícula de 110 alumnos, divididos en

dos turnos. Allí, ro-

deados de docen-

tes de vasta expe-

riencia, aprenden

conocimientos bá-

sicos de la educa-

ción; pero también

música, educación

física y folklore. La

institución cuenta

con un plantel de 8

docentes, dos auxi-

liares y los profeso-

res de música y

A fines de 2015 egresarán unos 32 alum-

nos y transitarán un nuevo cambio ya que por

una reglamentación del Ministerio de Educación

de Chubut, que delimita el tiempo que pueden

pasar los niños dentro de una institución de este

tipo, tendrá que eliminar la modalidad extendida,

la cual permite que los niños permanezcan en el

jardín realizando actividades recreativas y de es-

parcimiento, principalmente vinculadas al arte y a la cocina•

•Así se anunciaba en el boletín informativo

de DASU la apertura del jardín maternal. educación física. Su funcionamiento es privado

con  una  cuota  diferenciada  para  afiliados  de  la 

obrasocial y el resto de la comunidad.
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Desde sus inicios el Jardín Bambi realiza actividades de extensión

que permiten a los niños aprender y jugar con proyectos

colaborativos que unen a la familia y a los chicos, gracias al

compromiso docente.

•Gabriela Vallero es una de las maestras fundadoras del Jardín Bambi y la

segunda directora que tiene la institución en su corta historia. Ella asumió

en 2004 en reemplazo de Mirtha Segura, quien tuvo la responsabilidad de

conducir los primeros años de este establecimiento educativo, que prime-

ro tuvo modalidad maternal y luego pasó a ser un jardín tradicional.

A lo largo de estos años, Gabriela ha sido testigo del crecimiento de decenas de niños, quienes

además de aprender y jugar, forjaron una identidad con el jardín. «Me impacta ver la cantidad de nenes

que van egresando de la secundaria. El año pasado egresó uno que hoy está en la universidad, ellos

fueron nuestros primeros bebés que hicieron sala de cinco. Los vimos crecer, es un impacto fuerte»,

reconoce a la distancia, recordando a esa primera promoción maternal que también tuvo la oportunidad

de realizar nivel inicial, cuando se adoptó esta modalidad.

«Pero se hizo un vínculo tan fuerte que siguen permaneciendo

como grupo del jardín. Cada tanto se juntan, algunos siguen siendo

muy amigos. Eso es lo que más nos enorgullece, porque es una de

las características que tiene esta institución que fue pensada para

los hijos de los afiliados».

Por supuesto esta identidad de la que habla Gabriela no es

producto del azar o el destino sino de un trabajo que se realiza desde los

inicios, con recurso humano que es parte de la historia del establecimien-

to, y actividades que van más allá del programa educativo.

Es que en el «Bambi» se incentiva, con nuevas experiencias y un lazo permanente que une a

padres e hijos, en tiempos donde el compartir suele ser algo difícil de conjugar. «Son muchas las activida-

des que hacemos, trabajamos bastante con la familia, tratamos de vincularnos y poder sacar a los chicos,

que tengan contacto con otras instituciones a través de distintas actividades. El aporte a la cultura que se

Gabriela
Vallero
Directora del
Jardín Maternal
Bambi
De los cuentos
a los peluches
viajeros y el
aprendizaje
participativo

•Gabriela Vallero, actual

directora de “Bambi”
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puede realizar desde este lugar es importantísimo» - valora Gabriela sobre esta forma de trabajar.

«Contamos con personal de mucha experiencia, somos dos las que estamos desde el inicio, la que

menos tiempo  tiene,  está hace 10 años, eso hace que uno ya se entienda».

•Los niños van camino al correo

a enviar su primera encomienda.

Entre cuentos y peluches

•En este 2015, por ejemplo se continúa un pro-

yecto de mascotas, que ya se realizó en 2014 con

excelentes resultados. La tarea era sencilla pero

compleja a la vez, ya que vinculó a varias ciuda-

des a través de peluches que representaron al jar-

dín, viajando por la provincia y trayendo historias y anécdotas.

Para esto cada peluche fue bautizado por su propia sala. Así en la sala «Ballenas» se los llamó

Estrella y Margarita, y en la sala «Dinosaurioss» Axel y Rayo Veloz. Luego los niños junto a ellos salieron
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a conocer el barrio, visitando el Club Huergo, la Iglesia Santa Lucia, el Club Santa Lucía y el Colegio Dean

Funes.

Una vez que conocieron todo, los chicos se despidieron de Estrella, Margarita, Axel y Rayo Veloz,

que viajaron a Puerto Madryn y Trelew,

enviados en encomienda a través del

correo.

Los propios chicos los acompa-

ñaron también al despacho y esperaron

la llegada de otras cuatros mascotas que

vinieron a contar sobre sus ciudades. Las

tareas se combinaron con charlas vía

skype, por correo electrónico, y así co-

nocieron esas ciudades.

«Fue una manera de aprender

sobre los medios de comunicación no

tradicionales. A los chicos les encantó realizar y participar de esta actividad. Es una forma de apoyar el

aprendizaje basado en proyectos colaborativos», considera la directora.

Este tipo de actividades es parte del ADN del jardín. En 2003, los chicos participaron de la creación

de un CD de música junto al pianista Sebastián Guenov, que en ese momento era docente del estableci-

miento. En las letras colaboraron los papás y la voz la pusieron los chicos.

También en 2008, la sala de cinco de ese entonces ganó un premio de un certamen editorial que

seleccionaba cuentos de la región. El protagonista fue un «Dragón de la Patagonia» que cautivó al

jurado y llegó a ser parte de la recopilación «Americuentos».

Para Gabriela todo esto es posible gracias al sentimiento que sus integrantes tienen con el jardín.

«Es nuestra segunda casa, y sentir eso hace la diferencia. Cuando nació el jardín hace 21 años fue uno de

los primeros jardines maternales reconocidos por la provincia; que no es lo mismo que una guardería.

Siempre hubo una intencionalidad pedagógica para los hijos de los afiliados. Hoy está reconocido dentro

del sistema educativo como una buena institución y eso tiene que ver con la calidad humana y la calidad

educativa que tenemos»•

•Nos despedimos de nuestras mascotas. ¡Buen viaje!
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Mirtha Segura de Núñez fue la primera directora del Jardín

Maternal Bambi, en sus inicios cuando era de modalidad maternal.

Luego las exigencias económicas para su funcionamiento

obligaron a dictar nivel inicial, proceso que también acompañó.

«Tengo muy buenos recuerdos de esa etapa. Ver crecer a los niños

es muy lindo», recordó a la distancia sobre la institución.

•Mirtha Segura de Núñez fue la primera directora del Jardín Maternal

Bambi, cuando inició sus actividades en 1994. Fueron once años de crecimiento, trabajo y compromiso,

que permitieron consolidar las bases del establecimiento y defender su funcionamiento cuando se anali-

zó la posibilidad de cerrar sus puertas, por los costos que implicaba su

estructura.

A la distancia, Mirtha recuerda con alegría y nostalgia aque-

llos primeros años, compartidos junto a las docentes Ana María

Lovecchio, Gabriela Valleros (actual directora), Adriana Crava, Fa-

biana Langovski  y Esther Asenie, integrante fundamental del equi-

po, tanto para los docentes como para «los chicos que adoraban su

comida».

«Era un jardín modelo, tenía una cocina impecable, un sector para

mamaderas, la sala donde dormían los niños y donde gateaban. Se buscó mucha información para su

apertura», recuerda Mirtha, quien llegó al cargo gracias a la recomendación de una colega universitaria

y sus antecedentes en instituciones de bienestar social.

Ella no era docente de nivel inicial pero tenía mucha experiencia en instituciones, incluso se había

desempeñado como auxiliar docente y ocupado diversos cargos. De esta forma, llegó a la dirección con

el gran objetivo de iniciar la tarea. Lo hizo acompañada por Ana María Lovecchio, como docente de nivel

inicial, y respetando el reglamento educativo que regía en Chubut.

Según recuerda cuando se abrió el jardín «el proyecto estaba en la DASU como algo preventivo,

pero cuando se fue concretando había personas esperando porque estaban convencidos que querían

mandar a ese jardín a sus hijos».

Mirtha Segura
Primera
Directora del
Jardín “Bambi”
“Los alumnos
aun nos
reconocen
en la calle”
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«Teníamos alumnos desde los 45 días hasta los tres años. Había docentes y auxiliares y una

persona encargada de cocina. La dieta había sido preparada por nutricionista con variedad de comidas y

modos de preparación adaptada para los chicos. También tenía pediatras que asesoraban a papás y

docentes», detalla.

Para  Mirtha el jardín fue su segunda casa, también lo fue para su familia, ya que sus siete nietos

fueron alumnos de este establecimiento educativo. Por eso cuando se analizó la posibilidad de cerrar sus

puertas defendió su funcionamiento y luego apoyó la decisión de ampliar su atención a salas de 3 a 5

años, convirtiéndose en el tiempo en un jardín tradicional, dejando la modalidad maternal.

«Tengo muy buenos recuerdos de esa etapa. Ver crecer a los niños es muy lindo. Aún hoy ellos

nos reconocen por la calle, lo cual es una cualidad, fue una época muy linda. Además fue mi última etapa

laboral», menciona.

«El grupo humano sigue siendo muy cálido y el personal de la universidad se merece una institu-

ción como esa, porque los jardines maternales son también una respuesta importantísima para la salida

laboral de la mujer», considera quien fue la primera directora del Bambi, hasta 2005, cuando dejó el

cargo y se acogió a los beneficios de la jubilación, con el deber cumplido ante semejante responsabili-

dad•

•Año 2005. Docentes y compañeros de trabajo despiden a Mirtha Segura; la primera directora del Jardín Bambi.
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Galería de fotos
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•En Comodoro Rivadavia los afiliados pueden acceder al uso del quincho

que la obra social tiene en km 3. Cuenta con una capacidad para 40 perso-

nas y dispone de parrilla, cocina con horno y freezer. También se ofrece

vajilla y limpieza. Está ubicado en calle Los Búlgaros y Moyano.

Otra opción, vigente desde 1992 y hasta fines del 2013, fue el quin-

cho de Rada Tilly, con capacidad para unas 80 personas, provisto, de parrilla, anafe, freezer y heladera.

También en este caso se ofrecía con vajilla y limpieza. Esta propiedad, actualmente alquilada, está ubica-

da en la avenida Piedrabuena 2.500. Allí, además se contaba con un salón, más pequeño con capacidad

para 40 personas, con parrilla, cocina con horno, heladera, plancha para hamburguesas y horno para

pizzas. Otros puntos donde DASU tiene quincho es en Esquel, con una capacidad para 50 personas y

está ubicado en San Martín 1261.Mientras en Trelew el quincho es para 60 personas y se encuentra en

Sarmiento 340. En la Sede Ushuaia, en el edificio propio, se contaba con un quincho con una capacidad

para 50 personas, actualmente esta propiedad se encuentra alquilada, debido al cierre de esta Sede•

•Quincho Km.3, ubicado en calle Los Búlgaros y Moyano (izquierda).

Derecha: Quincho Rada Tilly. Funcionó hasta fines de 2013; actualmente está alquilado.

Recreación
Quinchos a
disposición de
los afiliados
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•El área de turismo de

DASU funcionó durante un

tiempo ofreciendo viajes y

traslados para los afiliados.  Liliana Hourcade fue quien

coordinó el área que tenía como objetivo brindar un ser-

vicio de turismo y recreación a los afiliados. También,

desde allí, se gestionaban las derivaciones para atención

médica a Buenos Aires. Por otro lado, y más vinculado a

lo académico, se organizaban los viajes de los docentes

que llegaban desde otras ciudades a dar clases a la uni-

versidad local, por capacitaciones, congresos o viajes de

estudios. Fue un servicio que se brindó desde Comodoro Rivadavia para todas las sedes.

La dinámica era la misma que la de una agencia de viajes que ofrece paquetes; el beneficio para

el afiliado consistía en la posibilidad de abonarlo en cuotas o con descuentos por planilla•

•DASU turismo; un servicio que se brindaba

desde Comodoro para todas las sedes.

DASU
Turismo

tiva de Vivienda y Consumo Universitaria Patagónica Ltda., que posibilitó a las familias universitarias y

habitantes de Comodoro Rivadavia acceder a la vivienda propia.

DASU realizó un aporte inicial de $200.000 y el resto sería financiado con los aportes de quienes

resultaran adjudicatarios y/o a través del Instituto Provincial de la Vivienda (I.P.V.).

El día 6 de enero de 1993 autoridades del Consejo Directivo y del I.P.V.  se reunieron para poner

en marcha el proyecto y, en virtud de una serie de consideraciones de tipo legal,  se decidió la creación

de una Cooperativa. El 1 de abril del mismo año, se celebró una nueva reunión donde se estableció que

por ser DASU quien inicia la creación de la cooperativa y además quien dispone los fondos iniciales, sería

•Desde mediados del año 1992, el Consejo Directivo Provisorio de DASU,

venía estudiando la posibilidad de disponer una parte de los fondos de

reserva de la obra social, con la intención de iniciar un proyecto de inversión

social;  la construcción de un barrio para los universitarios que no tuvieran

vivienda propia.  Así nació la idea de la creación de COVICUP, la Coopera-

Para acceder
a la vivienda
propia,
COVICUP
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quien proponga la Comisión Directiva. La Ing. Irene Cerruti representante de DASU, fue designada para

presidir esa comisión. Se estableció además, que la Cooperativa sea para viviendas y consumos a los

efectos de ampliar los fines agregando insumos para el equipamiento de las viviendas como electrodo-

mésticos y otros elementos.

Finalmente, el 12 de abril se convocó a los afiliados a una Asamblea en la Ciudad Universitaria en

Km.4, Comodoro Rivadavia, para la creación formal de la Cooperativa de Viviendas y Consumo Universi-

taria Patagónica Ltda. COVICUP •


